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			¿Qué incluye este libro?

			El presente libro electrónico desarrolla, en primer lugar, las propuestas metodológicas de Trabajo Social de Casos de los autores Mary Richmond y Gordon Hamilton; posteriormente, en una segunda unidad, se desarrollan los planteamientos de Natalio Kisnerman y Nelia Tello.

			En la última unidad la autora desarrolla una propuesta de intervención a partir de la revisión y análisis de las propuestas por los autores arriba mencionados.

		

	
		
			¿Qué hacer para la organización de los saberes y construcción de los nuevos aprendizajes?

			A partir de la revisión del libro el alumno será capaz de identificar los aspectos comparativos entre la propuesta de intervención con un enfoque psicologista y con otras centradas en lo social; para ello, se retoma a los autores Mary Richmond, Gordon Hamilton, Natalio Kisnerman y Nelia Tello.

			Para comprender ampliamente el tema es importante que las y los trabajadores sociales cuenten con conocimientos previos en la materia del desarrollo histórico del Trabajo Social que permite conocer y analizar los tipos de metodologías en Trabajo Social.

		

	
		
			Acerca del autor

			María Eunice García Zúñiga es licenciada en Trabajo Social por la Escuela Nacional de Trabajo Social (ENTS) de la Universidad Nacional Autónoma de México y maestra en Administración Pública por el Instituto de Estudios Superiores en Administración Pública y Privada A.C. (IESAP).

			En el ámbito de su ejercicio profesional ha laborado en la Escuela Nacional de Trabajo Social en donde se desempeñó como jefe de sección en el Posgrado, jefe de sección en Prácticas Escolares, jefe del Departamento de Prácticas Escolares, jefe de División Estudios Profesionales y actualmente es coordinadora del Sistema de Universidad Abierta y a Distancia de la misma institución.

			Su docencia se centra en las asignaturas de Desarrollo Histórico de Trabajo Social, Trabajo Social en la Atención Individualizada, Bienestar Social, Evaluación de Programas y Proyectos Sociales, y Práctica Comunitaria I y II, las cuales forman parte del plan de estudios de la licenciatura en Trabajo Social de la ENTS.

			En paralelo a sus actividades como docente, ha sido partícipe en trabajos relacionados con Trabajo Social en empresas, Trabajo Social con adolescentes con problemas sociales en secundaria y habilidades sociales, entre otros.

		

	
		
			Presentación

			En el presente libro se abordan los aspectos que, de manera recurrente y significativa, se han puesto de manifiesto durante la experiencia de la autora al momento de impartir la asignatura de Trabajo Social en la Intervención Individualizada, y en la revisión bibliográfica se ha descubierto que se han escrito múltiples artículos donde se indican que Mary Richmond es la impulsora del modelo clínico o psicodinámico que tiene una gran carga de la psicología y, sobre todo, del psicoanálisis; sin embargo, al revisar lo escrito por la autora se puede visualizar que su intervención estaba centrada en lo social, en las relaciones, donde el Trabajo Social tiene principal fortaleza y especificidad.

			No se puede desconocer que sobre todo en Norteamérica se ha tenido un gran desarrollo del enfoque psicosocial (término que también se adopta en América Latina); sin embargo, no se puede competir con los especialistas en el comportamiento, en la psique, que son los psicólogos o psiquiatras; se reconoce como un aspecto que influye en los sujetos sociales, es una referencia que debemos visualizar desde el Trabajo Social y no centrar la intervención en ello.

			En dicho contexto surgió la idea de compilar a los autores que centran la intervención en el aquí, en el ahora, en la cotidianidad y en las interacciones de los sujetos. El método utilizado para el abordaje de los temas es, sin duda, deductivo, mismo que va de lo general a lo particular, siendo una herramienta útil al momento no sólo de planificar una intervención, sino como un punto de partida obligado al momento de la realización de un diagnóstico específico.

			Cabe aclarar que centrarse en lo social no es descartar lo económico, lo cultural, el comportamiento o la cultura, ya que todo ello es parte de lo cotidiano del contexto que constituye a los sujetos sociales con los que trabajamos, en este caso en lo individual o familiar. La intervención profesional en el Trabajo Social de Casos o individualizado se debe considerar al momento de realizar atención social en cualquiera de los ámbitos o campos de actuación profesional del Trabajo Social.

			Al preguntarse, ¿es pertinente el Trabajo Social de Casos o la Atención Individualizada?, o bien, ¿es válido segmentar el quehacer del trabador social? Estamos de acuerdo con aquellas posturas que señalan que no debemos hacer del Trabajo Social de Casos, grupos o comunidad porque el “Trabajo Social es integral”. Mary Richmond estaba en contra de la fragmentación del Trabajo Social: “el Trabajo Social de Caso Individual será fragmentario si se le separa del conjunto de Trabajo Social” (Kisnerman, citado en Richmond, 1977, p. 9); sin embargo, se cree que esto es posible cuando se centra en lo social, en las relaciones y la intervención se puede realizar en sus diferentes niveles, y este documento se ocupa en la dimensión familiar o individual.

		

	
		
			Introducción

			Trabajo Social de Casos o la Atención Individualizada, todavía no es una discusión acabada; algunos observan que es una cuestión de traducción, como el libro de Mary Richmond que al traducirlo al castellano en 1962 se tituló Caso Social Individual, o el de Harris Perlman titulado Social Casework y que en América Latina se llama Trabajo Social Individualizado.

			Por otro lado, se ha planteado la necesidad de querer marcar una diferencia conceptual a partir del movimiento de reconceptualización en torno al Trabajo Social de Casos sin una profunda discusión o argumentación, ya que al revisar textos sobre de Trabajo Social Individualizado se utilizan los mismos referentes y antecedentes; además, se alude a la misma intervención con una persona o la familia con problemas en un contexto determinado, por lo tanto, en el presente documento se denominarán de manera indistinta.

			Cabe destacar que se retoman sobre todo metodologías enfocadas a la intervención en lo social y no de aquellas con una visión que se sobrepone del aspecto psicológico y psicoanalítico al social, que si bien son un referente en la metodología y en los texto en que se aborda el Trabajo Social de Casos, tales como la Gordon Hamilton o Harris Perlman y en México el de María Castellanos, no se comparte dicho enfoque de Trabajo Social; sin embargo, se hará referencia a la propuesta realizada por Hamilton, que si bien retoma elementos de Mary Richmond, en ella hay una fuerte influencia de la psicología y del psicoanálisis, lo anterior sólo para diferenciar las propuestas metodológicas.

			Se trata de fundamentar en posturas como la que acuñó Richmond: “la actividad de la asistente social irradia hacia afuera siguiendo el hilo de las relaciones sociales” (Richmond, 1977) y aportaciones como las de Kisnerman y Tello acerca de que la intervención del Trabajo Social debe ser en lo social. En dicho sentido se muestran las metodologías, y a partir de entretejer algunos de sus elementos se desarrolla la Metodología para la Atención Individualizada.

			La síntesis o esbozo de las ideas que se presentan en cada uno de los autores se centra en comprender el conocimiento metodológico, filosófico y social que se utiliza al momento de realizar una intervención individualizada. Se ha encontrado en ellos (los autores) aspectos destacables y bases fundamentales que los trabajadores sociales en formación deben conocer y manejar al momento de realizar trabajos de investigación. 

			En este pequeño compendio se ha de disculpar el número de citas realizadas a los autores tratados; por una parte, esto obedece a la intención de propiciar la lectura o relectura de fuentes primarias de consulta, ya que los textos clásicos asombran por la profundidad de sus análisis. Por otra, debido a que son referentes obligados para la profesión pues constituyen legados importantes para la labor científica de los trabajadores sociales que resultan ser elementos clave para propiciar la docencia y la investigación en los estudiantes del Trabajo Social en diversos campos profesionales y del conocimiento.

		

	
		
			Objetivo del libro

			Brindar a la y el estudiante los fundamentos teóricos y metodológicos para identificar el Trabajo Social de Casos como una propuesta de intervención que tiene como fin generar propuestas de cambio en lo social.

		

	
		
			UNIDAD I
La primera metodología de Trabajo Social de Casos centrada en lo social, de Mary Richmond, y la primera centrada en lo psicosocial, de Gordon Hamilton

			Propuesta de Mary Richmond

			Concepto

			Se inicia con la pionera de Trabajo Social de Casos Mary E. Richmond (M.R.), si bien el concepto que acuñó y señaló como provisional se podría tomar desde una mirada superficial como psicologista, pues como mencionó Natalio Kisnerman (N.K.) en el prólogo del libro Caso social individual, hay que ubicarla en el tiempo y espacio, además de contextualizar sus componentes:

			“El servicio social de casos individuales es el conjunto de métodos que desarrollan la personalidad, reajustando consciente e individualmente al hombre a su medio social” (Richmond, 1977, p. 67).

			Es importante aclarar que para Richmond la “personalidad” es un término mucho más comprensivo, ya que representa no solamente todo aquello que es innato, todo lo que es individual, sino todo lo que el hombre adquiere por su educación, por su experiencia y por sus relaciones con sus semejantes. Nuestra herencia física, las cualidades innatas e inalterables que nos han sido transmitidas, son individuales; pero toda esta parte de nuestra herencia social y de nuestro medio, que hemos sido capaces de agregar, día a día, a nuestra individualidad y de la cual hemos hecho una parte de nosotros mismos, es personal; y todo es nuestra personalidad (Richmond, 1977, p. 63).

			De esta forma, como menciona Travi (2006), integra aspectos sociales en su definición.

			En este sentido, se recomienda la lectura del trabajo de Bibiana Travi, Primeras aproximaciones para la comprensión de la naturaleza, fundamentos y formas del Trabajo Social en la obra de Mary Richmond (Di Carlo y otros, 2004). Como lo afirma Enrique Di Carlo:

			En el prólogo de lo que será su explicación metodológico-profesional, Richmond nos muestra explícitamente, con un ejemplo excepcional, una parte sustantiva del método. A Hellen Keller la señorita Sullivan no la trató como a un ser empobrecido e inferior susceptible de ayuda a raíz de su ceguera, ni sustituyó su propia humanidad por ayudas paralizantes, como eran las tendencias propias del sentido común sentimental. Lo que hizo Sullivan fue apelar a las capacidades potenciales de Keller para su desarrollo como persona. Algo obviamente más difícil de hacer y de lograr que de predicar (2011, p. 50).

			Asimismo, retoma a George Mead quien planteó que la sociedad no sólo es el medio por el cual se desarrolla la personalidad, sino también la fuente y el origen de ésta.

			En consecuencia, partiendo de la idea de que el ser humano es por esencia un ser social y que sólo puede desarrollarse en plenitud con otros seres humanos, considera que no hay otra manera de desarrollo de la personalidad que no sea teniendo “relaciones necesarias con la sociedad”. Es, en este sentido, que hace referencia al hoy cuestionado concepto de adaptación (Travi, 2006, p. 61).

			Algunas de sus conclusiones en donde centra la acción en lo social son las siguientes: los seres humanos son interdependientes. El arte (ubicar tiempo y el espacio) del Trabajo Social es descubrir y asegurar las mejores relaciones sociales posibles; pero el individuo debe participar en los planes para su bienestar, ya que los individuos tienen voluntad y propósitos.

			Resalta la importancia del medio y la herencia social, no sólo para la comprensión del “cliente”, sino para el tratamiento; además, ubica al Trabajo Social como el artífice de las relaciones sociales.

			La personalidad, para Richmond, es más que la individualidad, porque lo que a cada ser humano lo hace único, es el conjunto y resultado de las interacciones, con la familia, los vecinos, con las instituciones que lo forman; por lo tanto, alude que el desarrollo de la personalidad se hace en torno a las relaciones e interacciones de los “clientes” y el contexto social.

			Menciona que aunque el Trabajo Social se hace en áreas muy específicas y que en ocasiones los conocimientos en esas áreas son complementarios, Trabajo Social de Casos posee su propio campo de acción que es el desarrollo de la personalidad por la adaptación consciente y compresiva de las relaciones sociales.

			Mary Richmond abre un nuevo camino profesional, el del Trabajo Social, como una profesión de cambio del otro y de sus circunstancias, basándose en la hipótesis de una racionalidad potencial a la qué apelar en todo sujeto. Es su teoría del hombre y del método. Ahora bien, la autora comprende desde el primer momento la relación entre los cambios individuales y los cambios de la sociedad como una totalidad.

			Metodología

			Autores como Ander Egg y Zamora Mendoza mencionan que su propuesta para llegar a la solución del problema está constituida por el estudio, el diagnóstico y el tratamiento; no obstante, en el libro traducido como Caso social individual, Richmond puntualiza que a partir “de casos que necesitaron una intervención prolongada e intensiva, realizados con relativa independencia y sin restricciones arbitrarias” (Richmond, 1977, p. 62), elaboró los siguientes pasos agrupados en las comprensiones y las acciones:

			
					Comprensión de la individualidad y de las características personales.

					Comprensión de recursos de los peligros y de las influencias del medio social.a) La comprensión de la individualidad y del medio social deben ser considerados simultáneamente.


					Acción directa de la mentalidad de la asistente social sobre su cliente.a) Un sistema eficaz que hace desarrollar la mentalidad y las relaciones sociales del cliente es el que le hace tomar una parte activa de los planes concebidos por su bien.


					Acción indirecta ejercida por el medio social.a) Hacer que el medio influya en el mismo sentido.
b) Cooperación de los miembros de la familia, de las instituciones formales e informales del barrio, etcétera.
c) Recursos sociales.


			

			Usando términos actuales: construcción de redes de apoyo. Se deduce que los dos primeros están vinculados a la construcción del diagnóstico, que se integra con el seguimiento puntual del o la trabajadora social y con la información documental e institucional que del caso exista; sin embargo, es un continuo, en el que Richmond precisó que el diagnóstico termina raramente antes del final del tratamiento.

			Los dos siguientes incisos están vinculados a la acción, donde el papel del trabajador social como reeducador del cliente y del medio es fundamental. Es importante resaltar la búsqueda de la participación de los integrantes del contexto social, pues es necesario que, de una manera u otra, consiga que los que rodean a su cliente lo influencien en el mismo sentido (Richmond, 1977) para lograr la mejoría de la problemática.

			Propuesta de Gordon Hamilton

			Premisas y métodos fundamentales del Trabajo Social de Casos

			Gordon Hamilton ingresó a la Charity Organization Society (COS); fue una docente destacada de la Escuela de Trabajo Social de Nueva York durante el periodo de 1931-1945; sus producciones teóricas más importantes se desarrollaron en el campo del Trabajo Social de Grupo y de las organizaciones sociales de la comunidad, aportando conocimiento sobre condiciones ambientales en las que se desarrollan los grupos y la dinámica de los mismos (Travi, 2006).

			Con respecto a su perspectiva se observa la clara influencia de Mary Richmond en cuanto a su concepción de Trabajo Social y a la función central del diagnóstico en el proceso de intervención; sin embargo, junto a Florence Hollis, es una de las principales representantes de la ortodoxia psicoanalista, de la Escuela de Nueva York y del método psicosocial. Es importante señalar que el psicoanálisis freudiano se expandió en EE. UU. en la década de 1940.

			Los avances de la psiquiatría y de las ciencias sociales le permitió profundizar el concepto de caso psicosocial y la permanente interacción entre los factores internos y externos, aspectos objetivos y subjetivos, presentes en toda situación problema que requiera intervención profesional.

			A lo largo de su obra es evidente la fuerte influencia de la psicología del Yo y el psicoanálisis freudiano, debido a que sus principios pueden adaptarse a diversas profesiones. En lo que respecta a Trabajo Social, su aporte fundamental está vinculado con las teorías de la personalidad psicodinámicas de la conducta. Esta influencia se observa tanto en la comprensión como en el abordaje del caso social desde una perspectiva dinámica e integradora de los factores y procesos involucrados. Dicho enfoque estará basado en el concepto central de proceso psicosocial.

			Proceso psicosocial

			El hombre es un organismo biosocial; “el caso”, el problema y el tratamiento siempre deben ser considerados por el trabajador social como un proceso psicosocial. Un caso social no está determinado por el tipo de cliente (sea una familia, un niño, un anciano, un adolescente), ni puede determinarse por el tipo de problema (sea una dificultad económica o un problema de conducta). El caso es un “acontecimiento vivo” que siempre incluye factores económicos, físicos, mentales, emocionales y sociales, en proporciones diversas. Un caso social se compone de factores internos y externos, o sea, relativos al medio ambiente. No sólo se trata a la gente en el sentido físico, o al ambiente en el sentido físico, sino que se estudia a los individuos en todo lo que se relaciona con experiencias sociales, así como con sus sentimientos sobre estas experiencias (Hamilton, 1992, pp. 1-2).

			La ciencia y los valores en el método

			En cada una de las situaciones del trabajo de casos pueden encontrarse a los núcleos de un procedimiento educativo completo. Así como el individuo es la piedra de toque de la familia, ésta es la piedra de toque de la colectividad, y así sucesivamente hasta llegar a los planos de la convivencia nacional e internacional. No habría guerras si la sociedad tuviese realmente en cuenta al individuo y al grupo familiar al que pertenece. Se dice que el átomo posee tanta energía que, si estallara, el poder liberado sería suficiente para movilizar todas las industrias. Del mismo modo, la persona, como unidad, tiene poder para llevar a feliz término cualquier empresa en pro del mejoramiento de la colectividad, ya que la capacidad para la realización de este objetivo se basa, en último análisis, en el desarrollo de la personalidad individual (Hamilton, 1992, p. 7).

			Concepto

			“El Trabajo Social de Casos puede definirse como el arte de hacer diversas cosas y con diferentes personas a fin de alcanzar de una vez y simultáneamente su mejoramiento y el de la sociedad” (Hamilton, 1992, p. 21).

			Las hipótesis principales de todas las definiciones aceptadas son: el individuo y la sociedad son interdependientes; no sólo todos los problemas son psicosociales (interiores y exteriores), sino que la mayoría de los problemas del trabajo de casos son interpersonales, lo que significa que el tratamiento atañe generalmente a más de una persona (en el trabajo de casos, especialmente, la familia suele estar implicada). Como centro del procedimiento del Trabajo Social de Casos está el uso consciente y controlado de la relación entre el trabajador y el cliente para alcanzar los fines del tratamiento (Hamilton, 1992, p. 21).

			El Trabajo Social, como método, a menudo no intenta la reconstrucción total del medio ambiente, sino que, mediante consejo directo e influencias terapéuticas, y aligerando las presiones del medio ambiente, hace posible la modificación de las actitudes y del conocimiento (Hamilton, 1992, p. 23).

			La realidad del cliente y sus sentimientos sobre la realidad se convierten en la constelación del proceso del trabajo de casos, en la que los factores familiares e interpersonales intervienen constantemente, modificando el diagnóstico y las metas del tratamiento. El tratamiento es la suma de todas las actividades y servicios dirigidos a ayudar a un individuo en sus problemas (Hamilton, 1992, p. 24).

			Como se puede observar, si bien está presente la importancia de las relaciones sociales, en la interacción entre el sujeto y su entorno es evidente la carga de las emociones y los factores internos en la determinación del caso, donde el acontecimiento, los sentimientos y el pasado son fundamentales. Para Richmond, retomando a Mead, menciona que la sociedad determina al sujeto; para Gordon Hamilton, el sujeto puede llegar a determinar a la sociedad.

			Métodos del estudio de casos

			 “… las personas y los hechos significativos en la experiencia de la vida del cliente, y su sentir respecto a ellos, constituyen la unidad de atención” (Hamilton, 1992, p. 185).

			Instrumentos y técnicas en el proceso de estudio

			
					Situación e historiaNecesitamos tener detalles específicos sobre la situación presente; conocer el origen inmediato y los factores principales que actuaron en la dificultad expuesta; el modo como el cliente se manejó en el pasado, y algo también acerca de las personas que intervinieron directa o indirectamente en el problema (Hamilton, 1992, p. 187).
La entrevista procura uno de los mejores medios para observar el comportamiento y las reacciones de una persona. Es también un buen sistema para obtener datos concretos sobre una serie de circunstancias particulares; es casi el único medio para completar la comprensión de las actitudes y sentimientos (Hamilton, 1992, p. 188).


					Estudio y observación a domicilio

			

			En muchos casos, se aprende más sobre una persona observando su modo de conducirse en un grupo que en la entrevista individual; pero, también, mucho se puede captar de la personalidad del cliente mediante el tono de su voz, sus gestos, sus actitudes, en la conversación cara a cara (Hamilton, 1992, p. 193).

			Pautas para la historia psicogénica

			El diagnóstico –comprensión del problema psicosocial que el cliente nos plantea–, y la evaluación –comprensión del funcionamiento de la persona con respecto a su problema, su capacidad, sus posibilidades y la utilización de los recursos tanto externos como internos– se hallan tan íntimamente relacionados que algunos prefieren emplear la denominación común de “evaluación diagnóstica”. No obstante, describiremos separadamente estos dos modos complementarios de interpretar el significado de un caso. El proceso del pensamiento dirigido a la naturaleza del problema y sus causas se llama diagnóstico, que significa “conocimiento a través de”, o reconocimiento o comprensión a fondo, completa; pretende contestar a la pregunta: ¿qué pasa?, ¿qué es lo que ocurre? Cuando se asume la responsabilidad de imponer un tratamiento es fundamental comprender el problema del cliente. Esencialmente, el diagnóstico es la opinión profesional del trabajador acerca de la naturaleza de la necesidad o problema que presenta el cliente. No es la “clasificación secreta” del cliente; no es tampoco una intromisión arbitraria en los misterios de su vida en un intento real, meditado, franco y científico para comprender la necesidad actual del paciente, que representa siempre la formulación de una persona en determinada situación, incluyendo relaciones interpersonales. 

			Tanto el diagnóstico como la evaluación son percepciones sociales o, por mejor decir, percepciones psicosociales (Hamilton, 1992, p. 220).

			Sin un profundo conocimiento técnico que incluya una formación y adiestramiento perfecto en las ciencias sociales, no se puede elaborar una historia inteligente, determinar elegibilidad o establecer diagnósticos útiles y exactos (Hamilton, 1992, p. 221).

			Al respecto, Bibiana Travi (2006) precisa que al retomar la línea de pensamiento instituida por Mary Richmond (la centralidad del diagnóstico en el proceso de intervención), Gordon Hamilton ampliará su propuesta considerando que “la tarea de comprender el significado de la demanda y de la situación problema” (p. 88), el análisis de los datos, deducciones, inferencias e hipótesis que realiza el profesional es lo que llamará “juicio de diagnóstico”; mientras que la “evaluación diagnóstica” hace referencia a la “comprensión del funcionamiento de la persona con respecto a su problema y la utilización de los recursos tanto externos como internos” (p. 88).

			Con relación a los “métodos de tratamiento”, Hamilton retomará la cuestión de los fines del Trabajo Social y dará su postura respecto de sus diversas modalidades; así profundiza la importancia de la entrevista, esta vez en términos específicos de intervención (Hamilton, 1960, p. 89).

			Por su parte, Gordon Hamilton (1960) considera que para lograr una mejor eficacia en el cumplimiento de los objetivos “el principio unificador es el método profesional característico” del Trabajo Social, que combina “conocimientos, conceptos, técnicas y hace uso de recursos, instrumentos y sistemas con la participación del esfuerzo común con otras disciplinas” (Hamilton, 1960, p. 123).

			La autora incorpora los conceptos de “campo y escenario” para referirse a los espacios institucionales en los que se desarrolla el ejercicio profesional (1960, p. 89).

			Figura 1. Ejercicio profesional del trabajador social.

			[image: ]

			Fuente: elaboración propia, 2019.

		

	
		
			UNIDAD II
Principales planteamientos y propuestas de Natalio Kisnerman y Nelia Tello en el Trabajo Social de Casos

			Propuesta de Natalio Kisnerman

			Representante del Trabajo Social sudamericano, retoma la concepción de sujeto como histórico y capaz de transformarse; ubica la atención individualizada en lo social y en el presente.

			Al Trabajo Social le interesa más el aquí y el ahora (qué sucede) y el futuro (para qué), lo que implica lo consciente y lo latente[...]. Lo inconsciente no compete a su profesión. Su objeto de trabajo es la cotidianidad, la vida concreta, de la cual los problemas sociales son parte (Kisnerman, 1986, p. 28).

			El autor retoma la intervención en casos desde las relaciones sociales de los sujetos y alude a que:

			La tarea de una disciplina que pretende ser científica es trabajar con clases de procesos, no con casos aislados o individuales. Lo individual nunca es tal. Hay siempre un sujeto relacionado en una situación en la que están presentes las personas de los grupos a los que ha pertenecido y pertenece y, en especial, el de su familia, en un contexto y cultura determinados (1986, p. 7).

			Y define al sujeto como:

			Un ser concreto, real, vive en una sociedad determinada y participa en una cultura. Es un ser social, por lo tanto, la síntesis de un conjunto de relaciones establecidas. Es un todo psicosomático que se expresa a través de la conducta, y considera al sujeto como un ser histórico, producto de un desarrollo, capaz de pensarse a sí mismo, de crear, prever y planificar su acción (1986, p. 15).

			Relación entre Trabajo Social y el sujeto

			Kisnerman (1986) señala que la relación que se establece entre el trabajador social y el sujeto surge:

			En un lugar y en un tiempo determinado, preciso; es un vínculo compartido, por lo tanto social, que surge de una necesidad[…]: la de dar respuesta a determinada situación; por lo tanto, intencional y expresada en un mutuo acuerdo (contrato implícito de un trabajo conjunto) que apunta a conocer-transformar una situación problema. Esa intencionalidad, la diferencia de cualquier otro tipo de relación (amistosa, comercial, etc.), es la base racional (controlada y consciente) que permite al ts y a las personas con las que trabaja, alcanzar el objetivo que se propongan (p. 15).

			Metodología

			Asimismo, señala que “el proceso metodológico comienza a operar desde el primer contacto con el sujeto, como una guía sistemática que va a orientar nuestro hacer profesional” (p. 16).

			Dentro de las fases que componen su propuesta metodológica para la intervención con casos, señala:

			a) Investigación

			Permite hacer conjeturas o hipótesis acerca de la persona; buscar, de manera sistemática, toda la información necesaria para poder definir el problema y conformarla o refutarla (investigación), para luego optar con la persona sobre la base posible de alternativas de acción.

			Para ello, resulta importante que el trabajador social se acerque a los efectos del problema real y posteriormente deberá descubrir, interpretar, explicar y evaluar sin prejuicio de acciones inmediatista que la propia realidad le demande (Kisnerman, 1986, p. 17).

			Enfatiza que se debe tener claro que:

			Al TS le interesa más el aquí y el ahora (qué sucede) y el futuro (para qué), lo que implica lo consciente y lo latente[...]. Lo inconsciente no compete a su profesión. Su objeto de trabajo es la cotidianidad, la vida concreta, de la cual los problemas sociales son parte. Tomar consciencia de la situación, en tanto proceso integral estrechamente vinculado a la práctica o experiencia profesional, puede significar una manera distinta de vivenciar las cosas, de insertarse en un proceso de cambio, en el que la búsqueda de la calidad de vida por parte de los mismos sujetos, con sus propios medios y recursos, se transforme en proceso educativo en la medida que abre espacios para asumir el protagonismo en la creación de un proyecto vital (Kisnerman, 1986, p. 28).

			Para el trabajador social es fundamental establecer un contrato (“trato con”) entre el sujeto y el profesional, en tanto serie de precisiones, de indicaciones de lo que él busca y lo que nosotros podemos ofrecer. Es un trato con un esquema conceptual y referencial que nos permite operar, es decir, un encuadre.

			Hasta aquí el trabajador social está desarrollando un proceso de investigación, ya que ha indagado sobre: 

			• La naturaleza del problema expuesto (tipo de problema planteado).

			• La importancia que le asigna la persona que lo expone.

			• La historicidad del problema (cuándo surgió y qué factores contribuyeron a su proceso de desarrollo).

			• Esfuerzos realizados para resolver el problema (¿qué intentó hacer por sí mismo o con la ayuda de otros?, ¿con qué recursos personales cuenta?, ¿conoce los recursos de su medio?, ¿sabe utilizarlos?, ¿lo hizo ya?, ¿con qué resultados?).

			• Naturaleza de la solución que pretende hallar en la institución y en el TS (¿qué espera de ambos?, ¿qué papel le asigna al TS?, ¿puede él contribuir a la solución del problema o debe derivarlo?) (Kisnerman, 1986, p. 32).

			b) Evaluación diagnóstica

			Kisnerman (1986) señala que “el diagnóstico corresponde a la explicación en el proceso de investigación” (p. 59). “El diagnóstico es el resultado y el proceso, a la vez, de una investigación desde el interior de la misma situación que se desea conocer-transformar” (p. 60).

			Como proceso que se va construyendo en la práctica, el diagnóstico se inicia desde el primer contacto con las personas, describe los hechos o sucesos, los elementos y las relaciones, así como las condiciones que inciden en la situación; relaciona toda la información recogida y sistematizada para darle un sentido o interpretación, para pasar luego a conectar la teoría, que es lo general, a la situación global con la que trabaja, y que es lo singular-particular (Kisnerman, 1986, p. 60).

			La evaluación diagnóstica nos dice cómo funciona una familia y la realidad que está enfrentando, surgida de la interrelación de variables, lo que verifica la multicausalidad de los procesos sociales, y también cómo se ha llegado a tal resultado, el que partiendo de un análisis es una síntesis.

			En las cuales se precisa:

			• Qué pasa con la naturaleza del problema.

			• A quiénes afecta y qué sujetos están implicados en la situación problema.

			• Cómo surgió y se desarrolló la situación problema-historia.

			• Cómo es vivenciado el problema global.

			• Qué variables están presentes y cómo se relacionan entre sí.

			• Con qué recursos cuenta la familia.

			• Qué se espera del trabajador social y de la institución a la que éste pertenece.

			• Qué es necesario modificar y cuán factible y viable es poder hacerlo.

			• Cómo se asume la situación y qué deciden hacer (Kisnerman, 1986, p. 61).

			c) Intervención transformadora

			Kisnerman (1986) plantea:

			La intervención transformadora como tarea que desarrollan los miembros de la familia y el trabajador social en una situación de encuentro para superar la situación problema que, frente a necesidades no satisfechas, los involucra. Es acción intencionada en tanto apunta a que los miembros aborden su problemática y la superen, y es instrumental, en tanto procura que ellos se apropien de los medios para analizar y enfrentar sus contradicciones internas-externas, lo que les permitirá ir adquiriendo autonomía respecto del trabajador social (p. 71).

			El registro

			Natalio Kisnerman (1986) insiste sobre la importancia del registro de la práctica en Trabajo Social y señala que, como procedimiento, es parte de la intervención profesional.

			El registro no sólo nos identifica la unidad de atención, sino que informa acerca de ella, nos sirve de control a nuestra subjetividad, verifica un proceso (si cada informe, si cada crónica, se relaciona con las subsiguientes), nos permite evaluar y utilizarlo como material didáctico para quienes ejercen la docencia (incluyo en ella a la supervisión) y sistematizar lo que conlleva a la producción de nuevos conocimientos, es decir, a la teoría.

			En atención individualizada y familiar, el registro comprende:

			• Ficha social.

			• Crónica.

			• Informe social.

			• Historial o expediente (p. 80).

			d) La sistematización

			“La sistematización es uno de los basamentos de la cognición científica en tanto agrupación de los conocimientos, ordenada según determinados conceptos teóricos y objetivos concretos, que lleva la práctica a la formulación teórica” (Kisnerman, 1986, p. 84).

			Asimismo, “la sistematización es un proceso de organización, clasificación y relacionamiento de hechos, con base en un esquema conceptual que ayude a localizar las respuestas a las preguntas formuladas acerca de una realidad objeto de estudio” (Kisnerman, 1986, p. 84).

			Propuesta de Nelia Tello Peón

			Representante del Trabajo Social contemporáneo, quien ha sostenido y sustentado que la acción de Trabajo Social recae en lo social, en la relación e interacción de los sujetos, así señala que éstos son quienes tienen el papel protagónico en la acción de Trabajo Social.

			Concepto

			Acuñó un concepto general de Trabajo Social, no con la idea de etiquetarlo de acuerdo con los sectores o circunstancias en el que se realice, sino centrado en la intervención en lo social, en cualquier ámbito con los sujetos individuales o colectivos:

			Trabajo Social es una disciplina de las ciencias sociales cuyo objeto de estudio es la intervención social con sujetos concretos-individuales y colectivos que tienen un problema o una carencia social, en un momento determinado. Su acción deviene de lo social y recae en lo social, precisamente en el punto de intersección que genera la relación-sujeto, problema, contexto (Tello, 2008, p. 4).

			Lo social

			La autora sustenta que la intervención en lo social constituye la especificidad del Trabajo Social y menciona: 

			Entendemos como la relación con el otro: individual y colectivo, informal y formal; un acontecimiento que genera contacto, experiencia, intersubjetividad, en particular con otro que tiene un problema, una carencia, un conflicto social. Lo social es un eje de simultaneidades, de coexistencia en un ahora determinado. Ubicados en lo social y desde lo social es claro que trabajamos con interacciones, vínculos, lazos sociales, asociaciones, cooperación, organización, movilización, procesos sociales (Tello, 2016, p. 88).

			Sujeto

			Como se mencionó anteriormente, el sujeto tiene un papel preponderante en la propuesta de la autora y se debe tomar como un protagónico de los cambios a generar en la modificación de la problemática o situación de conflicto que presenta.

			“El Trabajo Social se hace en el campo, en el terreno, con el otro, y se requiere de su participación para hablar de una acción (siempre intencional) de Trabajo Social” (Tello, 2013, p. 34).

			Se retoma la definición de sujeto que esboza Zemelman en su artículo “Cambio en Trabajo Social: intención rupturas y estrategias”:

			El hombre, lo sepa o no, es un ser social porque sin el otro no puede sobrevivir. El hombre se construye en relación con el otro. El sujeto social que trabajamos percibe al otro no como ajeno, sino como parte sustancial; así, la categoría básica de la sociedad no es el individuo, sino sujetos que se reconocen como personas, “al activarse en la convivencia social, constituyen un lenguaje de interacción que se produce en un espacio social concreto” (Kessler, 2009, p. 272). Bien mirado, dice Paz, “no somos, nunca somos, sólo vértigo y vacío... Todos somos vida... soy otro cuando soy yo, los actos míos son míos cuando son también de todos, para que pueda ser he de ser otro, salir de mí, buscarme entre los otros” [Paz, 1957]. Este sujeto que se asume como parte de, querría trascender el momento, a la vez que se reconoce como producto del antes y del después. “No es un sujeto determinado que piensa la realidad como dada, es un sujeto en construcción colectiva” (Souza, 1999, p. 337). Es un sujeto en construcción histórica que desde un pensamiento colectivo se asume, se responsabiliza de sí y de su entorno. Por último, “la conciencia histórica está marcada por la experiencia, pero también por necesidades utópicas” (Zemelman, citado en Tello, 2016, p. 89), por lo que requiere de imaginación, ya que se trata de un acto creativo.

			Metodología

			Nelia Tello (2019) ha construido, implementado y reconstruido con jóvenes en secundaria que se encuentran en conflicto, un Manual de atención individualizada al estudiante en conflicto.

			Figura 2. Manual de intervención.

			[image: ]

			Fuente: Aceptación, confianza e inclusión, 2019.

			En el esquema anterior se describe el proceso para la atención del caso social. Teniendo en el centro el diálogo reflexivo, se retoma como elementos principales el uso de técnicas de observación, entrevistas dirigidas a encontrar relaciones no obvias entre el sujeto y los de su entorno, lo que genera una confrontación a partir del cuestionamiento e indagación entre el discurso del sujeto y los factores que intervienen en el problema.

			Se compone de cuatro fases: 

			
					La reconstrucción del problema. Es importante conocer al sujeto, reconocer sus entornos o contextos y las relaciones que se generan, identificar su propia concepción de la problemática para que el trabajador social pueda tener una primera conclusión diagnóstica.

					Tejiendo puntos de vista del sujeto con los actores que conforman su entorno. Se trata de reconceptualizar el problema (cómo se percibe y cómo se vive) identificando a otros actores involucrados, tomando sus puntos de vista y confrontándolos para equiparar sus responsabilidades.

					Teniendo identificada y reconstruida la problemática desde el sujeto (actores en su contexto, ya reconocidos los puntos de ruptura, de insatisfacción de conflicto, de encuentro, las coicidencias, las posiblidades), se genera la retroalimentación con el sujeto, el desarrollo de potencialidades. El fortalecimiento de las relaciones se visualiza como la posibilidad de acuerdos a partir del diálogo entre los actores en conflicto, ya que pueden ser puntos de apoyo para la modificación de la problemática.

					Y por último, la apertura del horizonte de vida como parte de la generación de cambios. Se apunta a la resignificación de las relaciones a través de un análisis reflexivo que lleva a los actores a asumir responsabilidad del cómo se relacionan, del cómo se constituye con el otro, como otra forma de interacción para generar sujetos autónomos, protagonistas de su propia construcción en la historia de su vida. 

			

		

	
		
			UNIDAD III
Una propuesta de intervención

			Metodología de Trabajo Social en la atención individualizada

			A partir de las propuestas mencionadas se tratará de entretejer y desarrollar la metodología, no sin antes puntualizar las siguientes premisas.

			El caso y la intervención en Trabajo Social siempre es social

			El caso siempre es en el orden social; un individuo o una persona nunca es aislada. Richmond lo señalaba al definir que las características personales y el contexto social deben ser valoradas simultáneamente, se fundamenta en que “lo individual nunca es tal, hay siempre un sujeto relacionado en una situación en la que están presentes los sujetos que forman los grupos a los que ha pertenecido y pertenece, en especial, el de su familia, en un contexto y cultura determinados” (Kisnerman, 1986). En este sentido, el problema y necesidad que presenta el sujeto(s) se gesta, se incrementa, en las relaciones con los otros, pero es allí donde también se pueden encontrar los puntos de apoyo y los elementos que impulsen los procesos de cambio en el conflicto.

			Por lo tanto, la intervención de Trabajo Social está encaminada en la resignificación de las relaciones, es decir: 

			[…]la perspectiva de nuestro abordaje es siempre desde lo social, no importa cuál sea el problema que enfrentemos, nuestro nicho de intervención es lo social. Reconocernos en él, ubicarnos y no perdernos en funciones de apoyo es esencial para la intervención de Trabajo Social (Galeana y Tello, 2010, p. 28).

			Figura 3. Integración de Trabajo Social en la atención individualizada.

			[image: ]

			Fuente: elaboración propia, 2018.

			Sujeto determinante

			Al inicio de la disciplina se le hacía tomar al sujeto (usuario, cliente, paciente) parte “de lo concebido por su bien” pero con el avance disciplinar esa concepción ha cambiado, se concibe al sujeto como un ser social, concreto, autónomo, producto y constructor de su historia, “capaz de pensarse a sí mismo, de crear, prever y planificar su acción” (Kisnerman, 1986, p. 15). Por lo tanto, “tiene un papel protagónico en la acción del trabajador social y en esta interacción donde se construye la acción tendiente al cambio” (Tello, 2005, p. 31). En este contexto, el trabajador social sólo tiene la opción de abrir un espacio con el sujeto para que a través del diálogo se confronte, se cuestione al otro sobre su situación, se reflexione crítica y constructivamente sobre los pequeños cambios que se quieren lograr y visualizar cómo hacerlo: es él con el otro con el que se determina.

			Construcción de una relación intencionada

			El encuentro que se da entre el sujeto(s) que tiene un problema, ya sea por su voluntad u obligado institucionalmente con el trabajador social, es una relación profesional diferente a cualquier otra, se busca alguna respuesta; por lo tanto, la intención es conocer y comprender para cambiar la situación problema. Esta relación se construye paso a paso, se establece en la confianza; se funda en el conocimiento, uno es el experto en su problema y el trabajador social en elementos teórico-conceptuales que le permite dar sentido a la relación, se construyen acuerdos y, de manera conjunta, las opciones, los pasos a seguir para lograr un cambio (ajustes, mejoría, solución).

			La investigación para la construcción del diagnóstico social

			Si se ve el proceso metodológico de manera lineal, se podría decir que la investigación es el punto de partida, pero tanto la investigación, el diagnóstico y la operacionalización de la estrategia se pueden dar desde el primer contacto con la persona.

			La investigación es el medio para la construcción del diagnóstico, permite obtener información del sujeto(s) (quién es), los problemas y necesidades que presenta, así como con quién y qué relaciones mantiene en el contexto donde se desarrolla; es decir, permite identificar la situación problema. Cabe señalar que el estado de salud, la apariencia física y el nivel socioeconómico son parte del quién es, y quizá de la problemática, pero no se indagan de manera específica y aislada, sino como parte del todo y enmarcadas en el aspecto relacional.

			Por lo anterior, es importante recuperar la siguiente información.

			Figura 4. Construcción del diagnóstico.

			[image: ]

			Fuente: elaboración propia, 2018.

			Diagnóstico social

			En el diagnóstico se relaciona y entreteje la información, nos ayuda a comprender la complejidad de la situación problema, por lo que se sostiene que es más que enlistar datos y jerarquizar problemas; tampoco es encontrar la causa-efecto, ya que a la problemática que rodea al sujeto se enlazan múltiples factores, lo que permite visualizar las pautas y pistas desde dónde abordarlo. 

			En este sentido, el diagnóstico social da cuenta de la existencia de hechos particulares y en todo caso posibilita conocer el singular modo como se entrelazan los hechos específicos para reproducir en infinitas variedades la esencia de un mismo tipo de fenómeno ya explicado por la teoría (Escalada, 2001).

			Articula, acerca los elementos, las interrelaciones, los factores presentes, lo que influye o determina, para comprender desde la teoría la situación problema; da respuestas, permite especificar las alternativas y los puntos de apoyo para la construcción, junto con el sujeto de los procesos de cambio.

			Figura 5. Conjunción.

			[image: ]

			Fuente: elaboración propia, 2018.

			Una vez que se cuenta con el diagnóstico, se habrá de elaborar una conclusión diagnóstica que contenga:

			Figura 6. Conclusión diagnóstica.
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			Fuente: elaboración propia.

			Estrategia de intervención

			Debido a las características del Trabajo Social de Casos, la intervención se genera desde el primer acercamiento con el sujeto, al tiempo que se le conoce y se indaga sobre sí y lo que le rodea; se hacen conjeturas e hipótesis; se empieza a realizar el diagnóstico; en la escucha, el sujeto plantea su problema y sus intereses formalizando así el primer paso indispensable para cualquier estrategia de intervención, la formalización del vínculo en una relación profesional sujeto-Trabajo Social.

			Figura 7. Vínculo.
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			Fuente: elaboración propia, 2018.

			La atención que se brinda al sujeto es con el propósito de generar cambios y por ende es con él con quien se construye y da forma a la estrategia a instrumentar, la cual deberá contemplar sus perspectivas para contar con su colaboración activa durante el proceso, impulsando su autodeterminación. 

			Para su elaboración, la estrategia de intervención debe contar con las pautas que señala el diagnóstico a partir del cual se identifican los cambios, ajustes o modificaciones en su red de relaciones, las cuales son acordadas y construidas en el vínculo profesional sujeto-Trabajo Social para generar los procesos sociales.

			En segundo lugar, el diagnóstico da las pautas se construye con la perspectiva de sujeto, pero teniendo claro los cambios a alcanzar en la situación problema.

			La estrategia de intervención, entonces, no se convierte sólo en la organización de pasos y recopilación de instrumentos.

			De acuerdo con Nelia Tello (2008, p. 41):

			La estrategia de intervención constituye la unidad conceptual del proceso de cambio; su carácter integrador es fundamental, ya que sin ella los procesos, los métodos y las técnicas empleadas permanecerían inconexos, sin orden y sin ningún significado conjunto. Es la definición de la estrategia de intervención la que da sentido a cada una de las acciones emprendidas, en torno a la intencionalidad del proceso de cambio social, del hacer de Trabajo Social.

			Operación de la estrategia de intervención

			
					Planeación.

					Ejecución-seguimiento.

					Evaluación.

			

			Se trata de planear de manera instrumental la estrategia de intervención, de organizar las acciones a realizar para lograr el cambio en la situación problema, lo que se convertirá en el principal objetivo a seguir.

			Se concretiza como un instrumento escrito que refleja, de manera concreta, los objetivos, las metas, lo que se llevará a cabo, y permite valorar la forma en que se realizará (entrevistas, número-periodicidad, visitas, revisión documental, etc.); asimismo, posibilita prever los recursos y medidas para el logro de lo planeado.

			Figura 8. Operacionalización.
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			Fuente: elaboración propia, 2018.

			Ejecución-seguimiento

			Es la puesta en marcha de la estrategia de intervención; constituye la atención del caso y el desarrollo del proceso de cambio. En ese sentido, el trabajador social será guía, asesor y dará seguimiento a lo planeado, con la finalidad de corregir si hay obstáculos.

			Es decir, permite hacer un replanteamiento junto con los sujetos y actores implicados (institución, familia, autoridades, etc.) en el proceso, para la concreción del cambio esperado.

			Figura 9. Papel del trabajador social.

			[image: ]

			Fuente: elaboración propia, 2018.

			Evaluación

			Es el resultado del seguimiento que implica una determinación con respecto al desarrollo de la estrategia de intervención planeada. Se requiere de la revisión de registros (crónicas, diarios de campo, fichas, etc.) que documenten la forma en que se lleva el caso. Busca valorar y mediar las acciones generadas y cómo éstas han trascendido en los cambios o no de la situación problema.

			También se realiza un encuentro con el sujeto con el cual se estiman los cambios alcanzados y el establecimiento de estrategias a seguir, para la permanencia de éstos. 

			Figura 10. Valoración de la acción.

			[image: ]

			Fuente: elaboración propia, 2018.

		

	
		
			Glosario

			Evaluación: es el resultado del seguimiento que implica una determinación con respecto al desarrollo de la estrategia de intervención planeada.

			Servicio social de casos individuales: conjunto de métodos que desarrollan la personalidad, reajustando consciente e individualmente al hombre a su medio social.

			Trabajo Social de Casos: arte de hacer diversas cosas y con diferentes personas a fin de alcanzar de una vez y simultáneamente su mejoramiento y el de la sociedad.

			Sujeto: un ser concreto, real; vive en una sociedad determinada y participa en una cultura.

			Diagnóstico: es el resultado y el proceso, a la vez, de una investigación desde el interior de la misma situación que se desea conocer-transformar.

			Intervención transformadora: tarea que desarrollan los miembros de la familia y el trabajador social en una situación de encuentro, para superar la situación problema que, frente a necesidades no satisfechas, los involucra.

			Sistematización: es un proceso de organización, clasificación y relacionamiento de hechos, con base en un esquema conceptual que ayude a localizar las respuestas a las preguntas formuladas acerca de una realidad objeto de estudio.

			Trabajo Social: es una disciplina de las ciencias sociales cuyo objeto de estudio es la intervención social con sujetos concretos −individuales y colectivos− que tienen un problema o una carencia social, en un momento determinado. Su acción deviene de lo social y recae en lo social, precisamente en el punto de intersección que genera la relación-sujeto, problema, contexto.
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